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 Los pueblos de Italia, desde la desaparición del Imperio Romano (finales de 
la Edad Antigua y comienzo de la Edad Media), no habían logrado unificarse 
formando un solo Estado, sino que ésta se hallaba fraccionada, integrando 
algunas dinastías y otros estados autónomos, normalmente gobernados por 
“no italianos” (franceses y austriacos).  

 En el Congreso de Viena se dividió Italia en siete estados independientes: 

  

ITALIA TRAS EL CONGRESO DE VIENA. 

 El reino de Cerdeña (Cerdeña y Piamonte). DINASTÍA SABOYA 

 El reino de Lombardía-Véneto (Venecia). IMPERIO AUSTRIACO 

 Los Ducados de Parma, Módena, Lucca y Toscana. PRÍNCIPES 

AUSTRIACOS (CASA HABSBURGO) 

 

 

 Los Estados de la Iglesia/ Estados Pontificios. 

 El reino de las Dos Sicilias. LOS BORBONES 

 

 

Norte 

Sur 

Centro 

(más pobre, menos poblada y desarrollada). 

AUTORIDAD TEMPORAL DEL PAPA 



 El obstáculo más importante para la 
unificación de este mosaico era la 
presencia austríaca, directa en el 
Norte y con una cuña de influencia 
en toda la península, por medio de la 
administración de los Ducados.  

  

El proceso de unificación italiana no 

fue pacífico. El Imperio Austro-

Húngaro no quiso ceder los reinos 

controlados por las familias reales 

austríacas.  

 IMPERIO AUSTRIACO-

HÚNGARO 



PAPA PÍO IX 

Un segundo obstáculo lo constituía la presencia de 

los Estados Pontificios, donde el papa Pío IX 

condenaba el nacionalismo y el liberalismo. 

Estados de la 

Iglesia 

Después de la caída de Roma y 

del fin del poder temporal, Pío IX 

se encerró en el Vaticano, 

considerándose prisionero. El 

día 7 de Febrero de 1878, con su 

muerte, llegó a su fin el 

pontificado más largo de la 

historia. 

pontificado 

2. Período de tiempo durante el que un pontífice o el Papa ejerce su cargo. 

1. Cargo o dignidad de pontífice o de papa 

Se creó como Estado 

independiente la Ciudad del 

Vaticano, al cual se adjudicaron 

44 hectáreas de la ciudad de 

Roma. 

El papa Pío IX excomulgó a Víctor 

Manuel II. 

Entre 1870 y 1929, el papa no tuvo ningún territorio físico y el Vaticano estuvo bajo soberanía 

italiana.  



La Unificación de Italia (El término “Risorgimento” proviene 
del italiano “risorgere” que sería traducido como “resurgir”) 
Fue el movimiento político y social que unió los diferentes 
estados de la península italiana en un único estado liberal en 
el siglo XIX. Los italianos eran partidarios de la unificación; 
los sectores más conservadores pensaban en una federación 
de estados prescindida por el papado; las clases populares 
eran partidarias de una república democrática.  

El motor de la unidad fue el reino de Piamonte-Cerdeña con 
una monarquía constitucional. Sus principales inspiradores 
fueron Giuseppe Mazzini, que fundó el grupo “Joven Italia”, 
Giuseppe Garibaldi y el conde Camilo Benso de Cavour 
(ministro del Piemonte). Y podemos añadir el apoyo por el 
Segundo Imperio Francés (liderado por Napoleón III 
Bonaparte). 

La cada vez mayor oposición de los italianos al dominio 
austriaco se manifestó en un sentimiento cada vez más fuerte 
en favor de la unidad nacional y la independencia, cuyo 
primer síntoma fue el nacimiento de una red de sociedades 
secretas. 

 

 Es en la segunda mitad del siglo XIX, que el anhelo nacionalista y de unificación que 
agito Europa, mostrase también vigoroso en Italia.  

 El concepto de nacionalismo se puede definir como el movimiento de individuos que 
toman conciencia de constituir una comunidad nacional en razón de los vínculos 
históricos, étnicos, lingüísticos, culturales y económicos que les unen.  

 Los estados italianos, después de vencer no pocas dificultades, y gracias a la labor 
sacrificada y heroica de muchos de sus patriotas, consiguieron unificarse formando, 
así, una sola nación, un solo Estado, este fue el Reino de Italia. 

  

1. Doctrina y movimiento políticos que reivindican el derecho de una nacionalidad a la reafirmación de su propia personalidad mediante la autodeterminación política. 

2. Apego especial a la propia nación y a cuanto le pertenece. 

 

  

1. Doctrina política, económica y social, nacida a finales del siglo XVIII, que defiende la libertad del individuo y una intervención mínima del estado en la vida social y económica. 

2. Cualidad y actitud de la persona que es tolerante y abierta. 



•La participación de la población en este movimiento de unificación se realizó de manera 

voluntaria. A diferencia de otros países en los que se vivió un proceso parecido, a las personas 

no se les impuso la voluntad de los representantes de la nación. 

 

•El motor principal que impulsó el proceso de unificación fue el nacionalismo y los valores 

patrióticos. 

 

•No se llevaron a cabo guerras con los estados vecinos. 

1859 

1866 

1860 

1870 

1861 

1918 



LOS CARBONARIOS 
 Carbonarios (carbonari en lengua italiana, traducible en 
español como "carboneros") eran los miembros de una 
sociedad secreta denominada “Carbonería”, fundada en 
Nápoles durante los primeros años del siglo XIX en el contexto 
de la ocupación napoleónica de Italia (1805-1814) sobre 
valores nacionalistas y liberales. Su modelo organizativo y sus 
procedimientos conspirativos e insurreccionales la convirtieron 
en un modelo que se extendió mediante simpatizantes e 
imitadores por toda Italia, La Carboneria se difundió también 
por el norte de Italia, sobre todo en Lombardía y Emilia-
Romaña, gracias al esfuerzo de Filippo Buonarroti (que 
aunque no era carbonario, se identificó con el movimiento). 
Tras el Congreso de Viena de 1815 el movimiento asumió un 
carácter patriótico y marcadamente antiaustríaco.  

 Situamos esta sociedad sobre todo en el contexto histórico de 
los movimientos revolucionarios liberales de la primera mitad 
del siglo (revolución de 1820, revolución de 1830, revolución 
de 1848). En la segunda mitad del siglo estos movimientos 
terminaron produciendo la unificación italiana. 

Tienen una gran importancia en el transcurso de las revoluciones de 1820, fuertemente reprimidas 

por Austria. 



1820 
 En 1820 se inició en Europa una oleada revolucionaria que afectó sobre todo al área 
mediterránea. En 1814 la Carbonería comenzó a organizar actividades revolucionarias 
en Nápoles. Por 1820 el grupo ya era lo suficientemente poderoso para invadir Nápoles 
con su propio ejército. La revolución española estimuló el movimiento revolucionario de 
Nápoles. Un regimiento del ejército napolitano al mando del general Guglielmo Pepe, 
un carbonario, se levantó y conquistó la parte peninsular de Nápoles, por lo que el rey, 
Fernando I, se vio obligado a jurar que implantaría la nueva Constitución que los 
Carbonarios estaban redactando. Mientras, se utilizó de manera provisional la 
Constitución española.  

 Pero la revolución, que no contaba con el apoyo popular, cayó bajo las tropas 
austríacas de la Santa Alianza. El rey suprimió la Constitución y comenzó 
sistemáticamente a perseguir a los revolucionarios. Muchos partidarios de la revolución 
en Nápoles, incluyendo el erudito Michele Amari, fueron forzados al exilio durante las 
siguientes décadas, algunos fueron fusilados.  

 La revolución en Piamonte-Cerdeña 

 El líder del movimiento revolucionario en Piamonte-Cerdeña era Santorre di Santarosa, 
que deseó expulsar a los austríacos y unificar Italia bajo la casa de Saboya. La rebelión 
de Piamonte comenzó en Alessandria, donde las tropas adoptaron la bandera tricolor 
(verde, blanco y rojo) de la República Cisalpina. El regente del rey, actuando mientras 
que el rey estaba ausente, aprobó una nueva constitución para apaciguar a los 
revolucionarios, pero cuando el rey regresó rechazó la constitución y pidió auxilio a la 
Santa Alianza, que dio a Austria permiso para intervenir en Italia y derrotar a las tropas 
de Santarosa.  

  

PRIMERAS REVOLUCIONES 

Santorre di Santarosa 



 La Joven Italia (Giovine Italia o Giovane Italia) fue una asociación 
política instituida en Marsella en julio de 1831 por Giuseppe Mazzini, 
cuyo fin era conseguir la independencia de Italia y la reforma social, 
siguiendo los principios de libertad, independencia y unidad. Su 
programa era publicado en un periódico del mismo nombre. La Joven 
Italia estaba formada por republicanos y demócratas. Uno de sus 
miembros más destacados fue Giuseppe Garibaldi, un patriota italiano.  

 Antes de que triunfara "Joven Italia" ya habían fracasado otros intentos 
revolucionarios en Italia (1820 y 1831), concretamente en Nápoles, 
Piamonte y Parma. Como las armas habían fracasado, la organización 
de Mazzini se sirvió de la propaganda para difundir sus ideas. Así, lo 
importante fue transmitir la idea de "patria italiana", sin preocuparse en 
exceso de cómo se organizaría ésta.  

 "Joven Italia" tuvo una gran repercusión en toda Italia y puso las bases 
para la reunificación que se conseguiría después. Sin embargo, la 
reunificación final estuvo muy lejos de lo que defendía la organización 
de Mazzini, que quería una Italia republicana ("Dios y el pueblo" era su 
lema) y no monárquica como finalmente se hizo.  

  

1831 
LA ASOCIACIÓN “JOVEN ITALIA” 

INDEPENDIENTE  LIBRE  

REPUBLICANA 

Alrededor de 1830, rebrotó el sentimiento revolucionario a favor de la unificación italiana; una 

serie de rebeliones puso la base para la creación de una nación en la península italiana.  

Giuseppe 

Mazzini 

En 1830, Giuseppe Mazzini entró a los carbonarios, y fue encarcelado en 

1831 por incitar a la rebelión al pueblo junto con Federico Campanella, 

Giuseppe Elia Benza, Carlo Bini y Giambattista Cuneo, por lo que pasó a 

criticar a las sociedades secretas, sus ritos y su ineficiencia militar. De la 

crítica a las sociedades secretas pasó a la acción y fundó la Joven Italia. 



1848-1849 
Primer conflicto 
 
Estados italianos en 1843. Dalmacia, Istria, Trento y República de Ragusa invadidas y anexionadas por el imperio austríaco en 1815. 
Armas de la Casa de Saboya. 
En 1848, después de los movimientos revolucionarios en Palermo, Mesina, Milán y en otras muchas partes de Europa, se inicia la Primera 
Guerra de la Independencia declarada a Austria el 23 de marzo de 1848 por Carlos Alberto de Saboya el jefe de la alianza del Reino de 
Cerdeña con los Estados Pontificios y el Reino de las Dos Sicilias.  
Giuseppe Garibaldi, Giuseppe Mazzini y Giuseppe Elia Benza regresaron a Italia para participar de la revuelta, pero la Casa de Saboya no 
aceptó completamente que participaran en ella y la rebelión fue generalmente dirigida por los gobiernos.  
Después de las victorias iniciales en Goito y en Peschiera del Garda, el Papa, preocupado por la expansión del Reino de Cerdeña en caso de 
victoria retiró sus tropas. También el Reino de las Dos Sicilias decidió retirarse, pero el general Guglielmo Pepe se negó a regresar a Nápoles 
y marchó a Venecia para participar en la defensa de la contraofensiva austríaca.  
En efecto, Fernando II cambió la actitud preocupado por los acontecimientos revolucionarios que estaban desarrollándose en Sicilia y envió 
una delegación a Turín para alinearse con la Casa de Saboya y pedir ayuda para sofocar la revolución. Carlos Alberto, aunque era aliado de 
los napolitanos, mantuvo una posición cautelosa, lo que disgustó profundamente al Borbón.  
Los Italianos perdieron en Custoza (cerca de Verona) y tuvieron que firmar, el 9 de agosto de 1848 el armisticio de Salasco con Austria y 
aceptar lo pactado anteriormente en el Congreso de Viena. Así termina la primera fase del 1848 italiano. El año siguiente la iniciativa sería 
democrática.  
 
Segundo conflicto 
En 1849, Leopoldo II de Toscana abandonó Florencia, dejando un gobierno provisional. En Roma se proclamó la República romana, con la 
idea de un triunvirato. Carlos Alberto rompió la tregua con Austria, pero cuando perdió en Novara abdicó a favor de Víctor Manuel II.  
Roma, defendida por Giuseppe Garibaldi, fue atacada por las tropas francesas de Napoleón III, que la sitiaron. Con la caída de la República 
romana muchos revolucionarios fueron de nuevo condenados al exilio; Garibaldi en el 1850 fue a Nueva York, cerca de Antonio Meucci.  
También la ciudad de Venecia, tras una larguísima resistencia del asedio austríaco comandada por Leonardo Andervolti, tuvo que rendirse por 
el hambre y una epidemia de cólera.  

 Después de varios intentos de unificación entre 1821 y 1849, que fueron aplastados principalmente por el gobierno austríaco y sus aliados. 



Aunque Carlos Alberto había sido derrotado en su intento de liberar a los italianos del 
poder austríaco, los piamonteses no se habían dado por vencidos completamente. 
Camillo Benso, conde de Cavour, llegó a primer ministro en 1852, y también él tenía 
ambiciones expansionistas. Pero se dio cuenta de que para conseguir la independencia 
necesitaban ayuda, pues había que combatir contra el Imperio austríaco, por lo que 
quería asegurarse la ayuda de Francia y Gran Bretaña.  

Cavour creía que se ganaría el favor occidental si participaba en la guerra de Crimea, 
por lo que entró en la guerra en 1855. Cavour sabía que no podría pedir nada a cambio 
de su entrada en la guerra, porque sus aspiraciones iban justamente en contra de las 
de Austria, que también apoyaba a Francia y Gran Bretaña en el conflicto. Pero decidió 
prestar una ayuda sin condiciones, para ganarse la confianza de las potencias 
occidentales, considerando que los resultados favorables se obtendrían más adelante.  

En 1856 se firmó la paz franco-ruso-británica en el Congreso de París, con la presencia 
del representante de Austria. Cavour ciertamente no obtuvo compensación territorial 
alguna por la participación del Piamonte en la guerra, pero consiguió que una de las 
sesiones se dedicara expresamente a discutir el «problema italiano»: pudo así defender 
públicamente la idea de que la represión de los gobiernos reaccionarios y la política del 
Imperio austrohúngaro eran los auténticos responsables de las inquietudes 
revolucionarias, que se estaban formando en toda la península y, sobre todo, que estas 
revueltas en Italia podrían degenerar en una amenaza revolucionaria para todos los 
gobiernos de Europa, con lo cual conseguía aumentar la preocupación franco-británica 
en el «problema italiano».  

1850-1856 



Camilo de Cavour 

En 1852 fue nombrado primer ministro y se concentró 

en promover su idea unificadora junto a Víctor Manuel 

II, rey del Reino de Cerdeña (Piamonte-Cerdeña). 

 

En política exterior fue un político hábil para tejer 

alianzas en favor de Víctor Manuel II y su idea de 

unificación. Su objetivo era crear un estado fuerte en el 

norte de Italia bajo la corona de la Casa de Saboya, 

pero descubrió que para alcanzar ese objetivo, el 

Piamonte debía obtener apoyos de las potencias 

europeas pues era evidente que Austria utilizaría todo 

su poderío para impedir el crecimiento de Piamonte.  

 

En 1858 se entrevistó con el emperador francés 

Napoleón III en la localidad de Plombières para ratificar 

un tratado defensivo-ofensivo de Francia y Piamonte 

frente a los Habsburgo, con lo cual Francia ganaría un 

aliado importante en el sur de Europa y Cavour 

esperaba arrastrar a los franceses a intervenir 

militarmente contra Austria.  



El 14 de enero de 1858, el nacionalista italiano Felice Orsini intentó 

asesinar a Napoleón III, emperador de Francia. En una súplica escrita 

desde la prisión, Orsini apeló a Napoleón que cumpliera su sueño 

ayudando a las fuerzas nacionalistas italianas. Napoleón, que de joven 

había pertenecido a la carbonaria, se veía como una persona con una 

mente avanzada, así que, en consonancia con las ideas del momento, se 

convenció de que su destino era hacer algo por Italia.  

En el verano de 1858, Cavour se reunió con Napoleón III en Plombières. 

Acordaron una guerra común contra Austria. Piamonte se anexionaría 

Lombardía, Véneto, Módena y Parma, y como compensación Francia 

recibiría Saboya y Niza. El centro y sur de Italia se quedarían como 

estaban, aunque sí se habló de colocar al primo de Napoleón en Toscana y 

expulsar a los Habsburgo. Para permitir que los franceses intervinieran en 

la guerra sin parecer los agresores, Cavour tenía pensado incitar al ataque 

a los austríacos participando en los movimientos revolucionarios que se 

estaban produciendo en Lombardía.  

1858 

Felice Orsini 



1859 
GUERRA CONTRA AUSTRIA. INICIOS DE 

 LA UNIFICACIÓN. 

Napoleón III 

Bonaparte 

Víctor Manuel II 

P
A

C
T

O
 

El motor de la unificación lo constituirá el reino del Piamonte, 
engrandecido territorialmente durante este año. Además, poseía la 
única dinastía de estirpe italiana, los Saboya; un ejército no muy 
organizado, pero con posibilidades de modernización; una 
infraestructura de transportes y una Constitución liberal. 

El rey de Cerdeña y Piamonte, Víctor Manuel II tenía como propósito la 
unificación de Italia como un solo estado, pero para ello debía eliminar 
la influencia austríaca, por lo que realizó un pacto con el emperador de 
Francia, Napoleón III, para una campaña militar unificada. Fue una 
campaña militar corta, pero que les permitió obtener la victoria en la 
Batalla de Solferino y la Batalla de Magenta. 

Víctor Manuel II fue el último rey que rigió en el territorio de Cerdeña-Piamonte y que 

posteriormente ascendió como primer rey de Italia luego de la Unificación italiana. Fue muy 

querido por el pueblo y llegó a ser considerado “Padre de la Patria”. 

 Con el apoyo de los movimientos populares, dirigidos por Giuseppe Garibaldi y las tropas francesas, los 
piamonteses entraron en guerra contra Austria-Hungría. Victoriosos, los piamonteses conquistaron el Reino 
de Lombardía. Fue el primer paso hacia la unificación. Napoleón III también quería sacar provecho, por lo 
que a cambio de Lombardía, quiso quedarse con Niza y Saboya, mientras que Venecia seguiría bajo la 
dominación austriaca. Cavour, como protesta, dimitió al considerar que la incorporación de Lombardía era 
una recompensa más pequeña de lo que esperaba para Piamonte, pero se cuidó de no hacer reproches 
públicos en contra de Francia. 

Carlos Alberto I: Padre de Víctor Manuel II. 
Fue quien le declaró la guerra a los austríacos sin 
aceptar la ayuda de los franceses, pero sin éxito 
(1848 y 1849). Proporcionó también una 
Constitución en 1821. 



 La batalla de Magenta se inició el 4 de junio de 
1859, durante la segunda guerra de 
independencia italiana, acabando en una victoria 
sardo-francesa bajo el mando de Napoleón III y 
en la derrota de los austriacos, bajo el mando de 
Ferencz Gyulai. Ocurrió cerca de la ciudad 
italiana de Magenta.  

 Para ello Camilo Benso, el conde de Cavour, 
consigue en una entrevista con Napoleón III que 
este le prometa que si Austria ataca a Piamonte-
Cerdeña, Francia intervendría a cambio de que 
se le devolviera a Francia Saboya y Niza.  

 Esta batalla junto con la batalla de Solferino 
supusieron la derrota austriaca y la anexión por 
parte de los italianos de Lombardía.  

 El color magenta, descubierto en 1859, fue 
llamado así después de la batalla,​ como lo fue el 
Boulevard de Magenta en París.  
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BATALLA DE MAGENTA 



BATALLA DE SOLFERINO 

 La Batalla de Solferino tuvo lugar el 24 
de junio de 1859, en la localidad de 
Solferino.  

 El ejército austríaco, al mando de 
Francisco José I, de unos 100 000 
hombres fue derrotado por los ejércitos 
de Napoleón III de Francia y del Reino de 
Cerdeña, comandado por Víctor Manuel 
II, con una fuerza aproximada de 118 600 
hombres. Después de nueve horas de 
batalla, las tropas austríacas fueron 
forzadas a rendirse.  

 Después de esta batalla, Henri Dunant, 
testigo de la misma y de la agonía y 
sufrimiento de los heridos en el campo de 
batalla, se sintió motivado para crear la 
Comité Internacional de la Cruz Roja.  
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1860 
En aquel tiempo había un enorme deseo en toda la población 

italiana de alcanzar la unificación como nación independiente, pero 

para ello era necesario que se eliminara el control que estaba 

ejerciendo Austria sobre la población, algo que no era fácil, ya que 

Austria no lo permitiría. Aprovechando la debilidad política y militar 

de Austria en 1860, y con el apoyo diplomático de Gran Bretaña, 

Cavour logró imponer la celebración de plebiscitos que se 

celebraron en Toscana, en los ducados de Módena y Parma y en 

los Estados Pontificios para que estos territorios se anexaran al 

Reino de Piamonte-Cerdeña, logrando Cavour mediante promesas 

y amenazas que tales Estados, ya sin respaldo militar austriaco, 

aceptaran unirse al Piamonte. Para continuar obteniendo el apoyo 

francés en su proyecto, que ya era el de unificar la península 

italiana. 

ANEXO DE TOSCANA, PARMA Y MÓDENA 

plebiscito 
1. Procedimiento jurídico por el que se somete a votación popular una ley o un asunto de especial 

importancia para el Estado. 

2. Apoyo masivo de un pueblo a una determinada causa. 

A pesar de la oposición de Víctor Manuel II, en 1860 Cavour volvió a ocupar el cargo de Presidente del Consejo.  



 Todavía en 1860, las tropas piamontesas y los „camisas 
rojas‟, liderados por Garibaldi, incorporan el Reino de las 
Dos Sicilias (sur de Italia). Giuseppe Garibaldi, en calidad 
de militar y político, apoyó con su participación activa el 
proceso de unificación italiana, por lo que se embarcó 
hacia Sicilia con un ejército de voluntarios denominados 
los „Mil Camisas Rojas‟, que en realidad eran mil 
hombres voluntarios con ropa roja, junto a quienes 
conquistó la isla. Posteriormente, se dirigió con sus 
tropas hacia la región de Nápoles. Como dentro de sus 
tropas se encontraban miembros de la temida Legión 
Internacional, tuvieron éxito en la Batalla del Volturno en 
Nápoles, provocando que el rey Francisco II huyera 
hacia los Estados Pontificios y logrando establecer un 
gobierno provisional en ese territorio. Aunque Garibaldi 
quiso continuar su recorrido hacia los Estados Pontificios, 
Víctor Manuel II le ordenó que no lo hiciera, a fin de no 
arriesgarse a perder lo que habían logrado hasta el 
momento. Tan sólo un año después, Víctor Manuel II es 
nombrado rey de Italia. 

  

  

  

REVOLUCIÓN DE LA SICILIA INSULAR Y 

PENINSULAR 

 Garibaldi fue un militar y político italiano. Junto con el rey de Cerdeña Víctor 
Manuel II, fue uno de los principales líderes y artífices de la unificación de 
Italia.  

Giuseppe 

Garibaldi 





Uniforme rojo del político italiano, Antonio Fratti, 

muerto en la guerra greco-turca de 1897. 

“Camisas rojas” es el nombre que 

recibieron los voluntarios que 

siguieron a Giuseppe Garibaldi en el 

sur de Italia durante su Expedición de 

los Mil, pero en ocasiones el nombre 

se extiende a los voluntarios de otras 

campañas del revolucionario. El 

nombre deriva del color de las 

camisas que utilizaban para 

identificarse (los patriotas italianos no 

podían permitirse uniformes 

completos). 

 

Sirvieron como inspiración a Benito 

Mussolini para formar las unidades de 

Camisas negras fascistas y para las 

Camisas pardas de Adolf Hitler de sus 

SA. Sin embargo, debe señalarse que 

los seguidores de Garibaldi no están 

relacionados con ningún movimiento 

de ideología protofascista; el propio 

Garibaldi se consideraba un socialista 

convencido, y sus hombres eran 

patriotas italianos de ideologías 

políticas diferentes, unidos en nombre 

de la libertad y unidad nacional de 

Italia.  

La "Guardia Garibaldi" 

(el 39º Regimiento de 

los voluntarios de 

Nueva York) participó 

en la Guerra de 

Secesión de 1861-

1865. Como parte de 

su uniforme llevaban 

"Camisas Garibaldi" 

(camisas de lana 

roja). 
“Cosiendo camisas rojas para los voluntarios” (Cucitrici di camicie 

rosse) Odoardo Borrani, 1863. 



1866 

Luego de todos los movimientos 
realizados por Giuseppe Garibaldi 
en favor del reinado de Víctor 
Manuel II y de la unificación italiana, 
Venecia seguía siendo parte del 
territorio dominado por Austria, por 
lo que era necesario llegar a 
establecer una alianza con el reino 
de Prusia (rival de Austria) a fin de 
anexarlo al territorio italiano. 
Claramente, la ayuda de Prusia 
permitió que Italia tuviera éxito y así 
lograr añadir Venecia a su territorio. 

ANEXIÓN DE VENECIA 



1870 

 Sólo quedaba la anexión de la ciudad de Roma (que era capital del 
Estado de la Iglesia católica) para conseguir en su totalidad la 
unificación italiana.  

 No fue un proceso fácil, ya que Víctor Manuel II había dado su palabra 
de que permitiría que el Papa siguiera dominando en la capital.  

 Francia entró en guerra contra Prusia, haciendo que las tropas 
francesas instaladas en Roma fueron convocadas para la guerra. Sin la 
protección militar francesa, las fuerzas de Víctor Manuel II conquistaron 
la ciudad, transformándola en la capital de Italia. Fue así como Roma 
se declaró como la capital de Italia. Sin embargo, al Papa (Pío IX) no le 
gustó la decisión y se quedó encerrado en el Vaticano, considerándose 
como una especie de prisionero. El día 7 de Febrero de 1878 falleció. 

 Así nacido la llamada Cuestión Romana, que se prolongaría por casi 
sesenta años (1870 - 1929). 

  

  

INCORPORACIÓN DE LOS ESTADOS PONTIFICADOS "ROMA” Y CULMINACIÓN 

 DE LA UNIFICACIÓN ITALIANA 
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 La Iglesia Católica reconoce sólo el 
Estado italiano en 1929, a través del 
Tratado de Letrán.  

 El acuerdo fue firmado entre Benito 
Mussolini (dictador italiano) y el Cardenal 
y Secretario de Estado Pietro Gasparri en 
nombre de la Santa Sede. La Iglesia 
católica reconocería el Estado de Italia a 
cambio de la creación del Estado del 
Vaticano y de la recepción de 
compensación por las pérdidas relativas 
a la anexión territorial de regiones 
católicas en el proceso de unificación. 

 
 

CUESTIÓN ROMANA. TRATADO DE LETRÁN 1929 

Benito 

Mussolini 

Pietro 

Gasparri 



GIUSEPPE 
VERDI 
  Sus óperas, a la vez que encandilaban 
a los aficionados a la música, sirvieron 
para galvanizar el patriotismo de los 
italianos en los años de lucha contra 
Austria por la unidad del país. 

 Fue autor de algunos de los títulos más 
populares del repertorio lírico, como los 
que componen su trilogía popular o 
romántica: Rigoletto, La Traviata e Il 
Trovatore 

  

  

  


